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La intención de esta selección de textos es 
componer con piezas muy diversas un mosaico, 
necesariamente incompleto, sobre la salud y la 
información, dos de los ídolos de nuestra socie-
dad contemporánea. La salud se ha convertido 
en un valor tan integrador y relevante para el 
hombre contemporáneo que, para bien y para 
mal, prácticamente nada parece escapar del ra-
dio de acción de la medicina ni le resulta ajeno. 
Y algo parecido puede decirse de la información, 
de toda esa tremenda nube expansiva de datos 
y mensajes generada por las nuevas tecnologías 
de la comunicación, una descomunal maraña 
que facilita y a la vez complica enormemente 
el acceso al conocimiento. En cierto sentido, la 
salud y la información son dos presencias domi-
nantes y omnipresentes que, como las deidades 
de la Antigüedad, sirven para designar y repre-
sentar una parte relevante de la realidad. Y estos 
textos pretenden ser una invitación o llamada a 
la reflexión sobre sus dominios, sus múltiples ca-
ras, sus contradicciones y su influencia.
Como queda patente en el subtítulo, mi idea 
no es otra que la de ofrecer una mirada un tanto 
escéptica sobre estas dos realidades poliédri-
cas, la salud y la información, juntas o por se-
Introducción
Este libro es una recopilación de 99 artículos de 
los más de 600 publicados en mi blog Esceptice-
mia durante una década y media. Los he agrupa-
do en 10 capítulos dedicados a temas muy dis-
pares y aparentemente inconexos entre sí, como 
son la neurociencia, el periodismo, la ciencia y el 
arte, las estadísticas o el lenguaje. Tanto el títu-
lo como el subtítulo del libro ya dan a entender 
que el hilo conductor de todos estos textos es el 
escepticismo, y en buena medida así es, pues 
tienen en común una cierta intención descreída 
en la escritura y en la aproximación que se hace 
a los asuntos tratados. Pero hay además un leit-
motiv o motivo recurrente en muchos de los ar-
tículos, siquiera como telón de fondo: la salud y 
la medicina. Y hay, finalmente, un punto de vista 
vertebrador de todos estos textos, que es el del 
periodista especializado en ciencia y medicina 
pero interesado por los flujos de información y las 
formas del conocimiento, principalmente la cien-
cia aunque también el arte. Con estos tres mim-
bres, el del escepticismo, el de la salud y el de 
la información, he armado ahora este libro, que 
viene a ser como un artefacto construido con la 
materia prima del blog, pero con una intención y 
una presencia propias.
Escepticemia: trastorno raro y generalizado de baja infectividad. La educación recibida en las 
facultades de medicina puede llegar a conferir inmunidad de por vida frente a la misma.
Petr Skrabanek y James McCormick
¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido con el conocimiento? / ¿Dónde está el conocimiento 
que hemos perdido con la información?
Thomas S. Elliot
El escepticismo pudiera estar o no estar de moda. Yo no os aconsejo que figuréis en el coro de sus 





parado. Al elegir la palabra «mirada» quiero dejar 
claro que no albergo ningún afán sistematizador; 
más bien, mi posición es la del observador que 
se adentra por los mundos de la salud y de la 
información, cuya atención va de aquí para allá, 
persiguiendo su propia curiosidad y demorándo-
se tanto en detalles singulares como en asuntos 
generales, en temas de actualidad o en otros 
más intemporales. Lo que ocurre es que estos 
caminos, además de llevarnos a la encrucijada 
inmediata del periodismo biomédico, nos condu-
cen a los transitados territorios de la biomedici-
na y el estilo de vida; nos permiten extraviarnos 
por las junglas de los números, las imágenes y 
las palabras; nos invitan a escalar las cumbres 
filosóficas de la neurociencia y el lenguaje, y nos 
permiten, en fin, adentrarnos en los confines del 
conocimiento científico y el artístico, sin saber 
muy bien dónde estamos exactamente en cada 
momento. Así son los derroteros de la salud, la 
información y el conocimiento.
Para justificar esta diversidad, quizá no está 
de más explicar brevemente la pequeña histo-
ria del blog, que ya he contado en otra parte.1 
Escepticemia  empezó a publicarse en el por-
tal de Ediciones Doyma (más tarde Elsevier) el 19 
de febrero de 1999. Se pensó como una colum-
na semanal, antes de que se acuñara el término 
«blog» y de todo el boom de las bitácoras que 
vendría después, para animar el debate médico 
en un portal que yo mismo había creado un par 
de años atrás, siendo director editorial de Doy-
ma. Su lema, «la medicina vista desde internet y 
pasada por el saludable filtro del escepticismo», 
apuntaba desde un principio un doble propósito: 
escudriñar a través de esa ventana abierta a la 
información que es internet y hacerlo con una mi-
rada escéptica, una mirada cuyo desarrollo exi-
gía ejercicio y dedicación. Escribir, ya se sabe, es 
la mejor manera de pensar, como enseñar lo 
es de aprender. Y el escepticismo, al margen de 
consideraciones filosóficas, es sobre todo una 
actitud, más o menos recomendable y más o 
menos insolente, pero que resulta de lo más sa-
ludable cuando uno se aproxima a la información 
en general y a la médica en particular. En el caso 
del periodismo, la actitud escéptica es, más que 
imprescindible, una obligación profesional. 
La salud y la información han resultado ser dos 
de las mejores excusas temáticas para hablar de 
casi todo o de cualquier cosa. Si se empieza a 
tirar del hilo de la información para llegar al cono-
cimiento, uno acaba topándose con la ciencia y 
con el arte, las dos formas principales de cono-
cimiento (con el permiso de la religión); lo mismo 
que si se empieza a tirar del hilo de la biomedicina 
o de la ciencia a secas, tarde o temprano uno se 
acaba encontrando con el arte, aunque solo sea 
como contrapunto para explorar sus diferencias 
y similitudes. Quizá por eso, a los pocos años 
de empezar el blog, me tomé la licencia estival de 
escribir en las entregas del mes de agosto sobre 
algunos artistas y su obra, casi siempre con mo-
tivo de alguna exposición reciente, agrupándolas 
bajo el epígrafe de Imago mundi. 
No he podido resistirme a que Imago mundi 
sea uno de los 10 capítulos del libro, y dedicar 
otro, el último, al arte y la ciencia, aunque soy 
consciente de que este asunto merece –y espero 
hacerlo en un futuro– un tratamiento más pro-
fundo y sistemático. El primer capítulo, Apuntes 
escépticos, lo he reservado a textos sueltos y 
diversos, o con alguna singularidad, como la de 
ser el artículo inaugural del blog, o simplemen-
te porque no encajaban en otro bloque y me ha 
parecido que podían funcionar como aperitivo o 
como invitación al pensamiento escéptico ante la 
pervivencia del pensamiento mágico. Los restan-
tes siete capítulos están dedicados al periodismo 
biomédico, la salud y sus contornos, los núme-
ros y las estadísticas, la ciencia y la medicina, la 
mente y el cerebro, el lenguaje y los estilos de 
vida.
Al releer artículos de hace más de una década 
para hacer una recopilación, me he encontrado 
con textos que ya apenas recordaba. He caído 
en la cuenta de cómo me he distanciado de al-
gunos planteamientos, pero también de cómo a 
veces esbozaba ideas que solo hice realmente 
mías años después. La selección se decanta cla-
ramente hacia los artículos más recientes, pues 
como no podía ser de otra forma me siento más 
próximo a las últimas disquisiciones sobre los 
mismos temas. He incluido el primer artículo de 
todos (Medicina y religión, página 8), más que 
nada para mostrar el tono con el que se inició 
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ESCEPTICEMIA. Una mirada escéptica sobre la salud y la información
este blog, así como el último que publiqué en 
el portal de Doyma/Elsevier, el 26 de febrero de 
2010 (Infoescepticismo, página 20), en el que re-
flexiono sobre el declinar del periodismo médico 
y su progresivo sometimiento a la comunicación. 
A partir de entonces Escepticemia se ha publica-
do durante varios años en el portal médico Intra-
Med, además de en su propia página web (es-
cepticemia.com). 
Este libro es, claro está, mucho menos que el 
conjunto del blog, pero también algo más, pues 
la propia estructura del libro aporta una lectura 
y un sentido nuevos. Muchos de los textos se 
escribieron pegados a la actualidad y son preci-
samente los que menos presencia tienen ahora 
en esta publicación. También ha sido sacrificada 
toda la hipertextualidad del blog, manteniendo 
solamente algunos enlaces en forma de nota 
cuando lo he creído necesario. Cada capítulo se 
abre con una breve introducción, con la idea de 
precisar su alcance o justificar su presencia y 
de facilitar la transición de unos temas a otros. 
Algunos de los textos, bien es verdad, podrían 
estar en otras categorías, pero esto tampoco 
tiene mayor importancia. Muy pocos textos han 
sido acortados ligeramente para acomodarlos 
a la maquetación del libro, y algunos otros han 
sufrido mínimos retoques, generalmente rela-
cionados con las alusiones a la actualidad del 
momento en que fueron escritos. He incluido 
un índice alfabético de autores, libros, revistas 
científicas, medios de comunicación y concep-
tos relevantes, para facilitar la consulta y ofrecer 
nuevas aproximaciones. Finalmente, he añadido 
también una pintura como ilustración de porta-
da, así como una docena de dibujos realizados 
sobre papel de periódico, como alegoría de las 
mil caras de la información, de la salud y de 
tantos otros asuntos tratados; algunas de es-
tas caras son más amables y deseables, otras 
más temibles y angustiosas, pero reveladoras 
en su conjunto de la impenetrabilidad última de 
un rostro.
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